
FEBRERO 2006/NOTICIAS133/9

FEDERICO LEICHT

Desde el punto de vista del Dr.
Pedro Cladera, “la importancia
de la figura de Fosalba resalta
frente al conjunto de sus pares
de época, en el sentido de la lu-
cha por el acceso a la medicina
de las clases menos privilegiadas
con las mismas prestaciones y
dedicación que los más pudien-
tes. A esto se suma la defensa
del médico como profesional asa-
lariado reconociéndolo como tra-
bajador médico, bregando por
sus condiciones laborales y re-
munerativas. Entendiendo por
condiciones laborales tanto la
cantidad de trabajo
como la calidad que nos obliga a
permanecer al día con el avance
del conocimiento y aplicarlo a los
pacientes. Con respecto a lo re-
munerativo, defendiendo los in-
gresos de los médicos en una
época en que no se respetaba el
salario médico a nivel institucio-
nal. Cuántas de estas cosas lue-
go de 100 años siguen estando
presentes, cuántos ideales han
debido ser "postergados" en vir-

tud de la Eficiencia, el Marketing,
el Usuario, y tantos otros térmi-
nos empresariales que han deja-
do para el final al paciente y su
médico en pos de la "mejora eco-
nómica de las empresas", que

desgraciadamente no vemos”.
Para el Dr. Raúl C. Praderi “se
ha escrito mucho sobre Carlos
María Fosalba, su época y su
contribución a la fundación del
CASMU y por eso es difícil agre-

gar hechos poco conocidos, pero
lo intentaré. Como muy bien se-
ñalaron los Dres. Carlos Gómez
Haedo y Jorge Lorenzo en sus
discursos y artículos publicados
el año pasado en Noticias, la mis-
ma generación fundó la AEM en
1915, el SMU en 1920 y el CAS-
MU en 1935. Analizando nuestra
historia, nos damos cuenta que
esto último ocurrió durante la dic-
tadura de Terra (1933-1938). Co-
incidió también que en ese perío-
do se constituyó el Ministerio de
Salud Pública, a partir de la anti-
gua Asistencia Pública. El primer
ministro de esa cartera fue el Dr.
Eduardo Blanco Acevedo, que
no se llevaba muy bien con los
dirigentes del SMU por las arbi-
trariedades que cometió, supri-
miendo los concursos. Entre tan-
to el CASMU paulatinamente
empezó a funcionar con su servi-
cio de urgencia a domicilio, y los
cargos ocupados por distingui-
dos colegas, muchos de ellos
docentes de la Facultad de Me-
dicina, internando los enfermos
en el Hospital Español. Tampoco
la dictadura de Terra interfirió con
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la Universidad. Un amigo del dic-
tador, Dolcey Puig, director de la
Escuela de Comercio (futura Fa-
cultad de Ciencias Económicas),
le aconsejó que no tocara a las
Facultades y éste siguió su con-
sejo. A diferencia de la dictadura
militar que tuvimos que soportar
después, que intervino la Univer-
sidad, el SMU y el CASMU. Un
destacado acto gremial del Sin-
dicato Médico fue la defensa del
Dr. Pablo Carlevaro, médico de
urgencia de la Asociación Frater-
nidad, cuyos dirigentes preten-
dían que fuera controlado en sus
horarios por el chofer. En 1931, la
AEM y el SMU lo defendieron
por su digna actitud de no acep-
tar guardias en esas condiciones.
Esto sirvió  para demostrar, como
señaló el Dr. Valentín Sánchez,
que había que ir pensando en
crear una Sociedad de Asisten-
cia Médica, dirigida por los pro-
pios colegas, tal como lo haría Fo-
salba cinco años después. Pablo
Carlevaro fue un distinguido gi-
necotocólogo, contemporáneo
de J.J. Crottogini, ambos excelen-
tes cirujanos que no solo aten-
dían a las madres sino también a
los niños recién nacidos; a los
que a veces operaban de imper-
foraciones anales o espinas bífi-
das.
Fue un destacado gremialista,
consejero varias veces de la Fa-
cultad de Medicina junto con mi
padre, José A. Praderi. Su hijo
Pablo, profesor de Física Médi-
ca, fue decano de nuestra Facul-
tad y también lo acompañé en el
Consejo Directivo. Fosalba mu-
rió muy joven; en el postopera-
torio de una colecistectomía.

mientos modelaron el futuro de
las universidades latinoamerica-
nas y el compromiso militante de
los estudiantes, no sólo con su
ámbito sino con el intento de ge-
nerar una sociedad mejor. «Los
dolores que nos quedan son las
libertades que nos faltan» decía
el manifiesto.
En 1915 se funda la Asociación
de los Estudiantes de Medicina
y el mismo impulso generacional
gesta el Sindicato Médico del
Uruguay en 1920. Fosalba, sien-
do aún estudiante, promueve en
su seno el principio de la auto-
gestión de los productores, que
tenía su fuente teórica en el anar-
co-sindicalismo. Se constituye en
el principal crítico del mutualis-
mo como forma de organización
asistencial de consumidores, en
la medida que mantenía en rela-
ción de dependencia y explota-
ción a los productores, los médi-
cos, auténticos gestores respon-
sables de los actos asistenciales.
Impulsa la creación del Centro de
Asistencia como expresión de
esos principios autogestionarios.
Lo concibe como una sociedad
de producción sanitaria depen-
diente del gremio de los médicos,
pero no como una cooperativa
donde la propiedad fuera de los
médicos cooperativistas. Creo,
hoy, que esta distinción sigue vi-
gente y probablemente constitu-
ya el principal legado de Fosal-
ba. Es posible que la complejidad
actual de la asistencia de la salud
lleve a la necesidad de integrar
en la autogestión de los médicos
a otros actores, pero no pone en
duda, a mi entender, los ideales
que inspiraron a Fosalba”. n

Siempre pienso que nunca llegó
a ver a ninguno de los sanato-
rios del CASMU”.
El Dr. Sergio Villaverde coinci-
de en que ya “se ha dicho y  es-
crito tanto sobre Fosalba que no
es fácil evitar caer en lugares co-
munes. Creo que él es un produc-
to, a la vez que uno de los princi-
pales exponentes, de varias ge-
neraciones de universitarios que

gestaron cambios profundos en
la sociedad  durante las primeras
décadas del siglo XX. Quizá sea
difícil hoy, 100 años después,
valorar la importancia que en su
momento tuvo que la primera re-
unión de estudiantes latinoame-
ricanos se realizara en Montevi-
deo en 1909, nueve años antes
del manifiesto estudiantil de Cór-
doba en el 18. Estos aconteci-
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